
		
			1. EL ALMA HUMANA. EL PLUS DE REALIDAD DE CADA HOMBRE

			
				La dinámica de la vida, entendida como un proceso epigenético según el cual la información se amplía a medida que avanza el propio desarrollo, resuelve la debatida cuestión de las “junturas del alma y el cuerpo”. El concepto aristotélico de alma como forma y como acto es el camino para entender la unidad de cualquier ser vivo, incluido el hombre. La forma de los seres vivos es un mensaje, el mensaje genético que, al actualizarse y comenzar a vivir, genera el principio vital, o alma. El principio vital de cada hombre está potenciado con la libertad que procede de la persona, lo que supone poseer un “plus de realidad”.
			

			
				Nivel biológico: información genética y epigenética

				Como todo organismo animal, cada hombre recibe de sus progenitores una información genética que le constituye: la secuencia de los peldaños de la doble hebra del ADN de aquellas zonas, o genes, que son las unidades de información presentes en cada uno de los cromosomas. Es la información genética de primer nivel que constituye el patrimonio, o dotación genética, propia de los individuos de la especie. Este soporte material contiene un mensaje, un texto genético que “dice” pertenencia a la especie y “dice” identidad biológica concreta del individuo que ha heredado ese material concreto, de unos progenitores concretos.

				El soporte material de la información genética, el polímero ADN, es activo, ya que cambia constantemente —química y/o estructuralmente— a lo largo de la vida del individuo, aunque siempre mantiene la secuencia. De esta forma, cambia a su vez el estado de ese viviente desde cigoto a embrión, nacido, maduro o viejo. Este cambio, con el paso del tiempo, en interacción con el medio, cambiante a su vez, amplía la información por retroalimentación, dando lugar a la información epigenética.

				En otras palabras, los genes que se expresan —es decir, se traducen a proteínas— ordenadamente en el tiempo, van recibiendo información adicional de la marcha del proceso. Este expresar el mensaje de los genes, paso a paso, se hace de manera diferente en las diversas partes del organismo en construcción. No es el mismo mensaje el que dicta cómo se construye un ojo que el mensaje que dicta que se construya el hígado. Se debe a la existencia, además de una información espacial epigenética, que dicta las zonas del organismo en que se expresan unos determinados genes y se silencian otros.

				Esa regulación ordenada de la expresión de los genes, en el espacio del organismo y a lo largo del tiempo —información temporal y espacial— es el Programa genético: una ordenada sucesión de los mensajes que “dictan” los genes. Lo que se puede denominar también principio vital de ese organismo concreto, y que clásicamente se denominó “alma animal”.

				Ese programa o principio vital de cada animal concreto no se hereda, sino que se genera desde el material genético recibido en su arranque a vivir.

				El aumento de la información con el proceso mismo es causa eficiente del paso de lo simple a lo complejo, a lo largo del tiempo de la vida. Esta eficiencia se manifiesta en el surgimiento de propiedades y funciones que no poseía en las etapas anteriores. La operación surge del órgano: no está en la información del principio. Las propiedades “no están” en el material de partida, sino que aparecen cuando se alcanza una determinada organización de los materiales.

				En definitiva, la dinámica epigenética encierra en sí dos conceptos clave:

				(a) El individuo en cada etapa de su autoorganización presenta unas capacidades que no están contenidas en los materiales de las etapas anteriores ni en las del inicio, de modo que cada nivel de organización es siempre más que la simple suma o mezcla de los componentes. La información epigenética no está escrita en los genes, sino que aparece y crece con el desarrollo y amplifica y retroalimenta la información recibida.

				(b) La noción de la necesidad de la interacción con el medio interno o externo, para avanzar progresiva, ordenada e irreversiblemente de lo simple a lo complejo. La unidad de todo organismo vivo integra los dos tipos diferentes de información: la genética de la que parte para constituirse y aquellas otras —epigenéticas— que le vienen con el proceso de su construcción y desarrollo a lo largo de su vida.

				El organismo animal posee para construirse y vivir solamente la información genética y la epigenética.

				A más capacidad de realimentar la información de los genes, más rico es el principio vital, más complejo el organismo resultante y, por tanto, los individuos de esa especie animal poseen más capacidades.

				La constitución de cualquier individuo de toda especie animal está pautada por los ciclos biológicos de la transmisión de la vida: la causa eficiente —necesaria y suficiente— de la constitución del cigoto animal es el proceso de fecundación. El proceso biológico de constitución causa la vida de un individuo que está destinado a vivir —construir y madurar el organismo— y transmitir la vida. Un ciclo vital cerrado en sí mismo y pautado por la naturaleza y solo en orden al mantenimiento de la especie.

				Cada viviente no−humano carece de fin en sí mismo y no requiere una causa final que dé cuenta de su existencia individual: su existencia está sumergida en la dinámica de la vida de la especie a que pertenece y de las especies que pueblan la tierra. La biología dicta la vida a todo animal no-humano.

				Transmitir la vida animal es aportar con los gametos propios el soporte material que contiene la información genética de la especie. Es dar paso a la vida a un congénere que realizará su propio y nuevo ciclo vital, repitiendo el contenido del mensaje.

			
			
				Nivel del espíritu: Información relacional

				A diferencia de los animales, en los seres humanos nos encontramos con un nuevo nivel de información: la información relacional, propia de cada uno, que le permite abrirse hacia él mismo, intimidad, hacia los demás en relaciones interpersonales, y con esta apertura hacia los demás, hacia el mundo; y ocupar de este modo un puesto específico en el universo (Figura 1.1).

				Por esa información relacional, el cuerpo de cada hombre no está determinado por la Biología; es un cuerpo no especializado a un entorno y abierto a más posibilidades de las que la Zoología ofrece. Muestra el plus de complejidad del cuerpo humano, a pesar de que su patrimonio genético posee muy pocos genes nuevos con respecto a los animales más próximos.

				El cuerpo del hombre muestra rasgos morfológicos peculiares. Entre ellos se puede destacar un cráneo de gran tamaño al término de la gestación y un canal del parto en la pelvis materna muy estrecho en proporción al cráneo del hijo. El tamaño del canal es debido a la forma de la cadera que viene exigida por la necesidad de sujetar la musculatura requerida para mantener la posición erecta. Por ello, la criatura humana nace siempre en un parto prematuro, inmaduro, sin terminar de formarse y necesitada de un acabado en la familia.
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						Figura 1.1. Surgimiento, a lo largo del proceso de autoconstrucción, de propiedades que no poseen las organizaciones del sistema en las etapas anteriores. En cada hombre, el nivel biológico está fundido intrínsecamente con el nivel del espíritu. Además de la información genética y epigenética, posee una nueva información: la información relacional.

					
				
				Todavía más importante: la construcción y maduración del cerebro de cada hombre no está cerrada, sino abierta, a lo largo de la vida, a las relaciones interpersonales y la propia conducta. Tiene una enorme plasticidad neuronal y, por todo ello, es necesario para ser viable y para alcanzar la plenitud humana de la atención y la relación con los demás.

				Por la dinámica epigenética, la biografía —que incluye esencialmente las relaciones interpersonales— deja huellas en la biología, de forma que se convierten en información para la emisión del programa. Se puede decir que la emisión del programa genético del hombre está indeterminada, en tanto que está abierto a recibir otro tipo de instrucciones mediante relaciones interpersonales y su propia biografía.

				La realidad de cada hombre se manifiesta en las brechas, o aperturas, que se dan en el ciclo vital estímulo-conducta, que le permiten abrirse más allá del nicho ecológico. Se hace cargo de la realidad y no solo en función de su situación biológica.

				Corresponde a cada uno hacer un espacio abierto, y no a un círculo cerrado, el ciclo estímulo-respuesta (Figura 1.2). La imagen del círculo, con brechas que lo interrumpen, puede ayudar a imaginar el nivel del espíritu, que es inmaterial e intemporal. Son aperturas que le abren a la trascendencia.
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						Figura 1.2. El ciclo vital de intereses/conducta de cada hombre está abierto “más allá”, de forma que, a lo largo de la historia de la Humanidad, tiene por hábitat el mundo humanizado por él. Y está abierto a trascender.

					
				
				Justamente por la necesaria libertad para las relaciones interpersonales y el mundo, tiene pasado y tiene futuro. Tiene trabajo, cultura, comportamiento, etc.

				Aparece liberado del automatismo biológico y es capaz de técnica, educación y cultura, con lo que soluciona los problemas vitales que la biología no le resuelve.

				Todavía más importante, los hombres no están nunca terminados, ya que las aperturas están influenciadas por los hábitos intelectuales y las virtudes morales sin límite, y cada uno se las agranda o se las estrecha a sí mismo. El actuar humano no es instintivo y automático, aun en las tendencias naturales más pegadas a la vida biológica.

				La vida de cada hombre es trabajo, tarea a realizar y, por tanto, empresa moral. Cada hombre posee sus fines.

			
			
				Plus de realidad de cada hombre y alma humana

				La existencia de estas aperturas conlleva una indeterminación de la biología por el dinamismo de la vida biográfica libre; una libertad que procede del viviente personal: desprograma la existencia con respecto al mero fin de la vida biológica. Precisamente, la libertad no es una propiedad biológica, puesto que libera al hombre de los automatismos y del vivir en el exclusivo presente del animal.

				La vida de cada hombre tiene, además del dinamismo biológico, un dinamismo propio, o biográfico, que hace que su existencia no venga ni dictada por la biología ni resuelta por ella. No son dos vidas autónomas ni se trata de una doble vida.

				El entrelazamiento de la vida personal y la vida en su dimensión biológica es un nudo gordiano, que no se puede deshacer.

				Al estar abierto hacia dentro, el plus de realidad interior del hombre es intimidad. Y desde ese propio espacio de dentro estalla el círculo estímulo-respuesta; se abren brechas por las que sale de sí mismo al encuentro de los demás. El ser humano está abierto desde dentro hacia los otros en relaciones interpersonales. La información relacional de cada uno existe necesariamente con esa doble apertura: hacia dentro y desde dentro hacia los demás.

				Cada hombre posee un plus de realidad específico, puesto que aparece liberado del encierro en los automatismos biológicos y del encierro en el presente, característicos de todo animal. Ese vivir más, o plus de realidad, de la vida de cada hombre no es un segundo principio de vida, sino que potencia con libertad el único principio de vida. Esto es, insufla libertad al principio vital generado por sus progenitores.

				El alma humana no es solo inmaterial, sino espiritual: libertad que libera. Cada hombre es necesariamente libre puesto que la libertad es imprescindible para un ser relacional.

				El mensaje genético, en vez de quedarse ordenado a la mera vida corporal en función de la especie, se ordena hacia el fin propio personal.

				Resumiendo, el nivel biológico de cada hombre se funde intrínsecamente con el nivel del espíritu que le permite vivir abierto a la convivencia con los demás. Son dos dinamismos: el propio de la vida biológica y el propio de la libertad personal unidos en una sola vida que es biológica y biográfica. El principio vital de cada hombre está potenciado en su misma constitución por la libertad imprescindible y necesaria para poseer intimidad, habitar el mundo y vivir en relación con los demás.

			
			
				Un cuerpo personal

				La apertura hacia dentro y hacia fuera dota a la corporalidad humana de espacios personales.

				En primer lugar, el cuerpo humano tiene rostro. La maquinaria neuronal del reconocimiento facial trabaja a gran velocidad; en décimas de segundo puede determinar si alguien nos es conocido o si no hemos visto anteriormente a esa persona. Además, las caras familiares se reconocen de forma más precisa que las de los desconocidos. Incluso en situación de difícil visibilidad, en la que falla el reconocimiento de la cara desconocida entre una multitud, podemos percibir una cara conocida. Poseemos una memoria que guarda lo familiar.

				Ello se debe a que poseemos un mapa mental cognitivo, construido de forma similar a un mapa cartográfico, con datos como las distancias entre boca y nariz, o entre los ojos, que está localizado en la corteza visual. Las tres áreas implicadas —área fusiforme facial, occipital facial y surco temporal superior— establecen un intercambio bidireccional e interpretan diversas características del rostro con el fin de identificar a la persona y comprender sus gestos.

				Los rasgos que se encuentran cercanos en un rostro activan grupos de neuronas también próximos entre sí en el área occipital y en la fusiforme facial. En este sentido se habla de que tenemos “un retratista en el cerebro” (Figura 1.3).
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						Figura 1.3. Los tres modelos de mapas, midiendo distancias entre rasgos, excéntrico e interno/externo, coinciden en situar en el centro la T que forman los ojos y la boca.

					
				
				En las relaciones interpersonales es indispensable percibir las expresiones del rostro y nuestro cerebro está preparado para ello. Una breve mirada a un rostro proporciona gran cantidad de información sobre su identidad, estado emocional, sexo, edad, atractivo y otras señales importantes para la comunicación social.

				El cuerpo humano tiene rostro, siendo la cara el “espejo del alma” de un ser que vive abierto a las relaciones interpersonales.

				El cerebro construye diferentes tipos de mapas: del espacio físico, de los conocimientos, de los afectos. Recientemente1, se ha conocido que la información de nuestro entorno se organiza en el cerebro de forma geométrica. En el laboratorio, han podido observar que cada vez que un ratón va y viene por los pasillos de un laberinto, sus neuronas se activan siguiendo una trayectoria que da una vuelta completa en un espacio abstracto: un anillo que representa la experiencia completa del recorrido. Las técnicas actuales permiten ver la actividad de grupos específicos de neuronas y controlarla en tiempo real.

				Saber que el cerebro codifica su estructura con formas geométricas precisas abre nuevas puertas para entender cómo pensamos, recordamos y nos orientamos en el mundo.

				En segundo lugar, el cuerpo humano tiene gestos que son universales. El cuerpo humano manifiesta en sus gestos y palabras el amor, el agradecimiento, el menosprecio, etc. Tales gestos no son únicamente corpóreos, sino expresión de su interior. Son del nivel del espíritu fundido con el nivel biológico.

				El cuerpo personal nunca miente: las emociones se somatizan en risa, sonrisa, llanto, etc. El cuerpo humano tiene un lenguaje propio que manifiesta y expresa a la persona. Solo él sonríe, guiña, besa, miente, desprecia con una mueca, o da una bofetada. Para conocer una reacción, preguntamos: ¿qué cara puso?

				Los gestos humanos naturales ponen de manifiesto una realidad que no se agota en la descripción de los procesos, sino que remiten más allá, a la persona.

				La sonrisa, el apretón de manos, llevarse la mano al pecho, es más que contraer el músculo irrisorio, que la presión ejercida sobre la mano de otro, o más que la descripción del ángulo que forma el brazo, respectivamente. Los gestos tienen un significado universal más allá: acoger, complicidad, rechazar, saludar, compartir, etc. Podemos intentar mentir con ellos, pero se nota. Hay que entrenar mucho para ser un buen actor y poder sentir las emociones del personaje que interpreta, o bien fingirlas en su rostro y con la postura de su cuerpo.

				El cuerpo es limitado, pero el cerebro no lo es y puede soportar una mente humana ilimitada, que abarca todo espacio y todo tiempo. Esto permite que lo que no puede expresar con el cuerpo personal lo manifieste de otras formas: así surgió la escritura, las obras de arte, etc.

				Por último, el cuerpo posee órganos abiertos a espacios personales. No todos los órganos del cuerpo humano son iguales, en tanto que no todas las funciones fisiológicas ni todos los procesos corporales participan por igual en la humanidad del hombre. Unas funciones son radicalmente humanas y, a su vez, están intrínsecamente asociadas a la corporalidad, como son la actividad cerebral, el mundo de la afectividad, los órganos o la actividad sexual, la identidad biológica, la integridad física, etc., mientras que otras, como la digestión o la respiración, son más neutras desde el punto de vista de la persona: más cercanas, pero no ajenas, a la mera corporalidad.

				El carácter personal del cuerpo humano significa que no se puede reducir lo humano a lo biológico, al mismo tiempo que tampoco se puede separar o desligar.

			
			
				La vivencia del Yo en el propio cuerpo y fuera de él

				Tratamos, por último, la cuestión acerca de si la ciencia aporta o no indicios de la existencia de una vida después de la muerte. Dicho de otro modo, si el alma humana es inmortal.

				Hablaremos del Yo en el sentido más frecuente, tanto en Psicología como en Antropología, que le definen como «la unidad dinámica que constituye el individuo consciente de su propia identidad y de su relación con el medio»; es, pues, el punto de referencia de todos los fenómenos físicos, psíquicos y sexuales. Y nos referiremos a la autoconsciencia como «la capacidad de introspección y la habilidad de reconocerse como un individuo, diferenciándose de su medio y otros individuos». Esto es, la experiencia de la individualidad y personalidad de uno mismo2.

				El Yo se percibe habitualmente somatizado, anclado al cuerpo y distinto del entorno, gracias a la actividad del lóbulo parietal derecho, que es el encargado de la orientación en el espacio y aporta las coordenadas espaciales. Moverse en el entorno requiere de dos mapas: uno corporal, el elaborado por el lóbulo parietal derecho, y otro mapa del entorno, que elabora el parietal del hemisferio izquierdo. Es decir, que ambos hemisferios reciben información constantemente y cooperan a esta percepción: a la consciencia de Yo en mi cuerpo.

				Ahora bien, existe además la experiencia del Yo fuera de mi cuerpo, lo que implicaría que la muerte del cuerpo físico no es necesariamente el fin de la autoconsciencia. La autoconsciencia, el Yo fuera de mi cuerpo, supone que los mecanismos funcionales del cerebro, basados en la continuidad, se desconectan con el inmediato final de la existencia.

				
					La percepción del propio cuerpo

					La autoconsciencia requiere la percepción del propio cuerpo para alcanzar la “imagen de sí mismo”, que separa el Yo del resto del mundo.

					La percepción del propio cuerpo utiliza tres regiones —la corteza somato sensorial primaria, el lóbulo parietal superior y la ínsula— y sirve a tres funciones: somato-sensación, somato-percepción, y somato-representación. Estas funciones son disociables y en ocasiones dan lugar a alteraciones psicológicas.

					La imagen corporal es la representación interna de la propia apariencia física. La somato-sensación aporta información del cuerpo al procesar los estímulos sensoriales. La somato-percepción es el proceso de construcción de las percepciones y experiencias del cuerpo, a través principalmente de la sensación táctil. La somato-representación realiza el nexo entre el cuerpo físico y el Yo psicológico.

					En la Figura 1.4 se incluye el código QR correspondiente a un video, que ilustra en 3D la red neuronal de la representación del cuerpo.
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							Figura 1.4. La red neuronal del cuerpo.

						
					
				
				
					Conciencia del Yo anclada a la percepción del propio cuerpo

					La autoconciencia manifiesta que el Yo somatizado tiene una estructura temporal, con una memoria biográfica: es percepción, recuerdos autobiográficos, de que el propio Yo y el propio cuerpo ocupan un determinado lugar en el espacio y en el tiempo.

					Por ello, la autoconciencia es conciencia del tiempo subjetivo. Manifiesta una dimensión extracósmica e intemporal del hombre, que abarca mentalmente todo posible espacio y tiempo ya que el tiempo interior está abierto al futuro. Así, al no estar el hombre encerrado en el inmediato presente, ni en el automatismo instintivo, puede configurar su acción mentalmente antes de realizarla, puede ordenarla según sus propios fines y destinarla.

					De hecho, mientras que la mente concentrada en el instante (Figura 1.5a) se correlaciona con la activación de áreas asociadas al procesamiento autorreferencial, la activación neuronal del recuerdo autobiográfico —que implica a la corteza prefrontal, parietal y temporal izquierda— se solapa con los patrones de la imaginación que simula el futuro. Estos implican a la corteza frontal inferior, el giro fusiforme, cingular/precúneo posterior y la corteza inferior parietal.

					La activación de este conjunto de áreas coincide significativamente con la red por defecto —o en reposo— formada por un conjunto de áreas asociativas: corteza frontal medial, lóbulos parietales inferiores, corteza cingulada posterior y precúneo (ver Figura 1.5b). Está activa cuando la mente vaguea o “soñamos despiertos” centrados en nosotros mismos, en nuestro interior o
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					La experiencia del Yo separado del cuerpo
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